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LA PRESENTE

REVISTA

Segunda época de "Cer­

ele et Carré"

Fundada en P~ris

(Para el moderno movlmlent"

constructlvlstal

'.

J. ALVAREZ MARQUEZ
1)18UJO

El objeto de haber rund'l,lo en Parla
{'erde pt Carré" (('Irl:nlo y C\;[H!rado), rné

el flue ahor~ va ll'lltnrse en lo flue sl11;ue,
liada fines de 1930, tuve ocasión de

71sllar una exposición de obrn!" super-rea·
\lstas de D~II, en la galerlll (loeman5, rue
1e Selne, y fué lallto lo qu~ me desa¡:o;radó,
lile luc¡:o;o, en esa misma tan!E', hahlando
=011 Van Doesburg, se lo di.ll"). añ:ullendo
111e habla que hacer algo·en RepUdo opuesto.
'El decirle eslo, fué como pOIIP.l' el dedo en
~I galillo de 1111 arma, pues b") disparó en
3egulda. Era com·b'lllvo y vehE'lI1ente DOE!6'
Jurg r, como aqueLlo le tocaba de cerca,
ra flue contradecla Sil pura lE'ndencla al"
lIsllca, no hubo más que decirle, Inmedls
tamenle planeam03 una revista, salieron
nombre!", ., y ya roo dejamo"! la cosa de
mano.

En ese preciaD momento, pues, luvo
, ::trlgen la Idea de fundar esa revista que

rué, ante lodo, par.i. cOlll'ballr e! 'super-rea·

~1~700;la~ero h~y .. ~~:. ~ac~r \. u~.:. po:o_ ~e (

SI estuvimos de acuerdo c:>n Van Does·
bur¡:o; en hacer ulla revIsta de tal tipo ­
:lohl'e lodo para combatir la susodicha ten·
;Iencla, - no lo esluvlm05 ya al entrar en
los detalles de la misma. Porque para de
clrlo en una palabra, él no admltla otra. expresión de arte, que el puramente abs·
lracto (1).

No siendo éste mi criterio, tuve que busc.ar otros colabOlador~ pan reBillzar mi.
pensamlenlo, y éstos fueron, en primer término, Seuphor, Va.'l1tongerl"o. Mondrlan,
Arp, Rnssolo, Van Rees, etc., a los qne ,bien pronto se snma:on otro'3. NUe6tro pro·
grama entonces fué: "construcción", ruese o no f1gura.tlva..

La aparición del primer número de esta revista, que tuvo exceleJite aroglda, nos
permllló reunir olros nombroo Importantes, y entonces ya planeamos una primera
€xposlclón, qne tuvo Ingar luego en la "Galerle 23", rue de I.n Boetie. Pned.e declrse­
qne agrupamos obras de casi todo el movimiento constructlvJsta Internacional. Esta
exposldón, asl como también la revista, des¡lertaron opiniones en la crItica· y en el
público, muy contradlctorla6. '

El pretender ahora trasplantarla en nuestro _medio, yn se comprende que no
puéde ser con el mismo fin que tuvo entonc.es en Parls. Per:> es con Idéntlco propó­

fiil.O combativo, en cuanto a que no puede aceptar el arte Imllatlvo naturalista. por
creerlo hoy un error, y, en cambio, tlen,e que ser para dar a. conocer un arte estruc-
'urado, sea de -aqul o del extranjero. _, •

La Idea de construcción trene que estar a la base de nuestro progi'ama y tal como
,estuvo en nuestra actuadón en Parls, pero ya - hoy, halblendo hecho camino esta
Idea. reviste un contenido y una expresión muy .dlversa. Lo que hemos definido con
el nombre de "estructura", ~e bien otra COSa. No se refiere sólo a a'Juel O'I'dena­
miento {le eo~ementos plásticos concretos, a lo que pudo lIamnrse "construcción". Lo
Que por tal término - estructura - qu,e.remos significar hoy, excede, aún conte­
niéndolo, este propósito. Quiere significar, precisamente, dentro o por ellte ordena·
mlénló eslétlco, el orden total (universal) con todas sus 1lIgnlflcaclonE!6.· Pu.~ con'
esto, creemos acercarnos a al.go qne pide el momento evolntlvo, si se qulHe tenE'.r en
cnenta la madurez a que ha lIegado el concepto de la plástica y qlle el arte tiene
siempre que relacionarse, además, con un mundo superior, !"l no quiere ser un puro' .

(1) No ha)' que oh'ldar, qu(' Theo Van Do('sblll'g ful' el que forul\lllÍ, con lIIondrlan, la
teorla nenplasllclsta, y qUe fundó y sostu"o la-revista "De SUjl" (lurante diez años, dando
orIgen a la moderna arquitectura. J,a teorla n('oplastlclstli no ac('pta tn:\.s 'qu(' él ¡>lapo de .
('olor, rechnzando toda expresión morfológica, ....
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(Pour le moderne mouvement

"Constructif"

J, TORRES - GARCIA.
Monlevideo. lIIayo de 19:16.

Seconde époque de

11 e e r c I e e t e a r r é 11

donde
b a .

B IR O T

L'ohjel d'avolr cree il Parl~ "Vercleel
CalTe" esl :le mél'lr, flu'on va !raller dans

<.e que ,suil: \'ers la fin de 1930 feus I'occasion de visller l,ne eXllfJslliou d'o:mvre;¡
s\ll··rellllsles de l)aU a le galerle Goemans - rue de Selne - el je fus lellement
I:égoulo que ce me me jour, en parlanl avec Van Doeshurg, k le lul dil, en ajoulanl
()U'U fallall faire quelfju6 chose dans un sells ollposé. C'él.l.11 presscr la delenle;
1J0eshurg élall un hOlllme de comhal. véhémenl; puisque cela nI.' I'lnleressall que
Irup, élaul En cunlradlcllon avec sa lendance arllstique pure, y :mffil de dire un
1lI0\. 'foul de sulte nous Imaglnamcs una revue; des noms nous upparurenl el nous
I!~ lachnmes plus I'eulreprlse,

Ce momEnl donc llIaque I'orlglne de celle reVlle qu'allail -5urloul comballre le
sUI'·I·eallsme. Mals falsons un Ileu d'hlstolre. SI Vun Doeshurg el 11I01 etions d'acconl
¡wur falre le~'e revue - &urtout pour comballre la dile IEudance - nous nI.' fOmea
plus d'uccord dans ses delalls. Parceque, en un 1II0t 11 n'admelall tI'aulre expl'essloll
c'arl que celle Il'une abslracllon pure (1).

N'elaul pas de son avis, je ¡Ius chercher d'aulres colls'borateurs pour réallser
n.a Ilensée el ceux·e1 furenl d'abord: 8euphor, Vanlongerloo, l\1ondrlan, Arp, \Rua·
rolo, Van HEes; d'aulres s'ajoulerenl par la sulle,

Naire programme fui alors "couslruction", fus:;e figurallve ou nOIl [iguralh·e.
L'al:IHlrilion du premler numero, avee un excellenl UClueillemenl, nous permll lle

l:on3 alllrer ,I'autres nom3 de renolllmée, el alor:> nous enmes I'ldée d'nne prelUlere
ex pos Ilion I)U'On reallsa dan·, la "Galérle 23" - rne La Hoetie, Nons POUVOIIS dlre
qu'j) y avall des Qenvi'es de presque tonl le 'IIIouvemenl conslrncllf Inlemallonal.
(:elle exposltlon, aln si que nolre revue, évéllJE:renl des oplnlon6 tres conlradlctolres
parml la critique el parml le pnhl1c.

Le bul que me pousse a vOlfolr Iran-5planter dans nolre milleu cetle revue n'esl
plus le meme que celul de Parls, cela se I:olll!lreud. Mal:; 11 exi'lle le méme propos

de comhal, en ce qu'on ne peul pRS admmellre I'arl 11Ililatlf nalu­
rallsle, car 11 est faux; nolre propos doll elre, par (ontre, de falre
cl,nnailre un arl slrucluré, d'ld ou de I'elranger. L'ldée de construc·
llun doll elre il la ha-5e de nolre programllle el le lIlellle que nous
c:'eame3 a París, mals deja aujourl1',hul eelle Idée ayanl fall son
ehemlu, le conlenu el I'expresslon onl ehangés, Ce que nous avon,

r~lel\dgmo, ). qlle f~lo hoy tiene qne re\'e;;lir un aspedo adecuado, y é~le e~ e>~ de
ahslnl,:l'ilÍu. lIa sido entonces qne, para nu caer en la Ílnilachíu (Ile'>crlpcilin) y
hllsaruo'3 en lo eoncrelo (no en lo concrelo de la realidad, pero si en lo concrel:>
de los demenlo;; Ilhisllcos), pensamos qne ulla ver<lallenL estruclura, cOllllllela, tolal,
llehla ~lIar:lar Identidad con el orden, Sl'r eso e1Iulvalenle1l1p.nte. Y esle es el nuevo
aspeclu qlle hoy qllf rel1l11g dar aqllf. cuya leorla 110 hlen formulada dlmo:3 a conocel'
~n l'arl" Iconferencla dadll con IUol\vo de nuestra eXllOSldólI), ). CUYlI base era
lumo jUlllar, en un haz, al cnhl:;mo, e~ neoplastielsmo y el 5nper-reallsmo, por res­
l}lll\ll~r cada uno de Eslos -tres movÍI'nlenlos a partes o compollenles esendales a ese
Orden, y 1101' e;;lo lamhléll, corresllOnder a la 11Ilima naturaieza hu malla. Hoy, esla
{carla se ha comlllelaclo, defillldo y depurado, y es hajo e:,le signo que queremos
marehar. Hoy, por ejemplo, no podemos )'a rechazar el sU;J¿I'·reallsmo; <1: conlrarLJ,
Iios e-.; l\l~l"::;arlo. asl como lamblén el enblsmo y el neoplr~t1c1smo que, a nueslro
entender, cvolut:ionanin o se complelarán hujo esa nueva [¡ama. ¡'~I "lmllUsse" de
l'¡,los "lslllOs" 'lul'da roto: la I'ula vuelve a ser frailea hacia UII arle ulllversal.

Que:l:l aÍln al~o por eXllllcar: quo no olvidamos que fJstamos en d hellll'sferlo
Sur, que hemos in \'erUdo el mapa, que In·
slslenlemenle la plIlla de América nos
H:iiala nueslro Norte, y que, si e-slas lIerras
tuvlerun una Iradl.:ltíu anlóclona, hoy lam­
blén llenen olra realidad que no puede ni
dche sernas Indifereute. Allemás, si no fle­
bemos ni queremos desvlncl~:amos de Eu­
ropa (poque alll apren¡Umos, ). lenemos
mucho que aprendcr), lalllp'oc':J de Cenlro
r 8udalllérlca.

Asl, IHle:3, en lanlo nueslro arle. no dé,
:1entro de su unl VI.'I salidad, UII mallz pro·
plo, no haiJl'elllo'> conseguido lodllvla el
anlago necesario ton la lIer:'a, para que
¡Iva con y como (as ,demás cosa·s.

Á.

arte comienza
imitación aca

Algunos miembros de "Cercle et Carré", en su exposición en la HGalerifl! 23't
J)!' Izql1il·¡'r1a. n tlt"reeha: St'1I11hlll", hlt.'lson, Yanttl~f'rltln Oaura (dt-ln'"t!o')

l~·ahu. l't·1I4.'1". lIC'l1i, \\·(·rl~lItall, '·p:lllht·r-Arll. IlIgll..'h.·r~-Hl"UIIÍt"II· (dt·tn"~) Arp.
l\InlHl.-ian ((h·tr"'~) (:rHhnw~l\.a. HII:-;~lllu. \\"CllJia. Turn·s-(iart·ra \Vtl..dl'nll('r~,'
JZIUll~y1\.II\·h-7.. (:,,1"111. l'hia-Tul'l"t's-(:nn'(a, ('uptu. I •
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MARIA S. GURMENDEZ
PINTURA 1935

ddinl llar le nl1n de "Strndurc", c'e~t hlen antre chose. li1 ne
s'a~it Ims ~enieln('nt de ('etle onlonnace de (oncrets éléments
pla~th(11e~. qlúln a pp, la "con~tru('llon". Ce quc non5 voulons slgnl·
fiel' par ~Irn('tllre aujounl'hul dp.pa~~e ce hu\. 11 veut dlre, au
juste·, dans celto ordonnance c511H'Uque, rordre lotal (unlversel)
avec toutell .sell llip.nHkatlonll. (.'ar ¡l\"el' cl'la, nous' croyons n01l1>
1lll11'ocher Ile.qnellfUI' chose lfne demanlle le 1II0ment evoluUf, sI
on venl·tenlr cOlllpl" de la Illatnrlté a .!aqnelle est arrlvé la con·
cepUon de la plastlqnl' <'1 «ne l'ar( dolt en plus se 111'1' toujours
á UII monde 3uperlenr ll'n vent etre autre chose 'l,,'un pur esthé·
lIdsme. Cela dolt avolr un aspp.ct adé:]nat: celul de I'a'bstractlon~

Alors ponr ne paR tomber dans I'lmltallon (descrlpllon) et pour
nons apllllY, r Rnr le concret Inon le concret de la réat:lté, mal"
l~ concret deR élément:; pla:;t1r¡nes) nou;; ('1'O)'ons qu'une vérltahle
sttuctun, tolale, doll ?;arder son identlté avec I'ordre, élre son equl·
valencE, Vollá le nouvean aspe·cl que nOlls deslron;; remIre lel, donl
h théork. paR encore hlen définle, avall élé formulée il Parla

(Conrérence donnée au !lujel de rexposltlon), et donl ,la hase élall de jolndre, en
un sl'nl falsseau, le cnhlsme. 1" néoplnstldsllIe el le sur·renllsme, chacun de ceó
(rols mouvc11Il'nls étanl parllc es!.;(~n!lclle (lOnr coustltuer cel Ordre e! pa' tanl
(IlrreslllllHlre l\ I'Inllme nature hl1l11aiuc.

Aujllunl'hnl, celte (hénTle csl complele, dérlnll', tlp.)lnrée; c'est 50US ce signe
IIHe 11l1l1S voulous marcher.

11 y reslE quelque chose it expllqncr: lIon:; n'ouli:ions pnsque nOU5 sommes dans
l'hémlsphhe lIu "ml, que nOl1~ avons renvl.'sé· la carIe géographlque, dont le bout
d,: I'Amérllluc du Snd slgnale 11011'1.' Non!. SI ces terres cl1I'enl ulle lrndlllon au,
tI clone, aujonrd'hul elles onl au;~sl une reallté que ne doil pa.s, que ne penl pas,
\OUS elrc IndHférente. En plus, sI nous ne devons el ne voulon5 polnl perdre conlacl
a\ el' I'Eurllpe (c'esl d'el'le que nOU5 avons appris el iI 'nous resle beaucoup a ap·
1" t!IHlreJ alnsl que de Centre·Amériquc el r AmérirJue du Sud.

Tanl que nolre art ne montrc donc, dans son univer·311.111é, une nuance propre,
J'UI!S n'auron5 allelnt encore I'enradnemenl necessalre, ponr le falre vlvre avec
toutEs les choses et comme loutes les choses.

(1) 11 nI' ral1t I,ag oullll"r I1ue 1'11.,,, Vau "op~burg r"l'Iul1la, ''''ee lIlnndrl"Il, la Ihénrle
11u """III,,"lkl."IUl', 1111'11 r"nlln la re\'lI!' "De RUjl" Jlemltln<lt lO nng, que rut l'nrlgille de la.
llIullern,! "n:hlt~l'I\Il·l'. I.n 111(\""1" .Iu 1l(.upl,,~tl"'~I11P n""T,'pte 1111P le "Ia.n de 'couleur elle.. . ,..,
ITr\l~t~ tnutn f'Xll1·(·~~lnt1 .nnnlhflll1~hll1('. .

CARLOS BELLI

ALFREDO CACERES.

ACTITUD

ATTITUDEN O T R E

NUESTRA

El cubismo, a pesar de no haber sido más que una manipulación de la

naturaleza,:bast6 para determinar la primera evasl6n de la realidad ob­
ietlva. - 1908-:-1912.

,
.: ,,__.....! .";r""':~ .,6.::-:::" -

No nos n~upamog para encerrarnos sluo para liberarnos. Con Torres Garcla
afirmamos una actitud. No ulla nueva escuela ni una nueva doctrina, sino la ense·
fianza en el Orden y la lIberlad por el Orden.

No ~teuEmos por qué negar a nInguna escuela. Aflrmarmos, Pero 51 para nue·stro
fin de llegar a lo universal, que es la realidad del esplrltu, tuvIéramos que negar
todas las e-5cuelas, no vacllarlamos en hacerlo.

Llevar a 10 Universal )' a la Ley nuestra verdad Interior, tal es la actllud. Nos
preocupa más decir 10 nuestro 1'11 la medida, rJue decir algo "nuevo", SI algo de lo
que declm~s eslaba en lo de anloo, ESO nos afirmará. que estamos en la verdad y

51110 eslaba en lo de ante{J y parece como nllevo, esa será la verdad nueslra con la
0111.' afrolllamos el futuro,

NOlIs nOlls grollpons pOllr nous IIbérer, p:ts pOllr nous enfermer,
NOll3 affirmons une nOllvelle atlltul1e avec Torres-Garcla. Non une nouvel\e école,

llon IIne nOllvelle doclrine, mals la connalssance dans Ordre el la liberté par 1'0r·
dre. t._

Nous n'avon., a nler aucune école, NOlIs afrlrmons, Mals sI dans notre but d'arrl·
'el' a l'ul1lversel (c'est a dlre ÍI. la realllé de resprlt) 11 fallall nler toutes les écoles,
nous n'hésllerlol1S pas a le falre.

lnscrlre dans I'Unlversel et dans 'la Lol nolre verllé Interne: volla l'atlltude,
Díre ce que n011:3 appartlent dans "la me:;lIre", all lIeu de dlre qnelque chose de
"nouvenll", SI ce que nOlls dlsons se lrollvalt déja exprlmé, cela prollveralt que nous
1'ommes dans la verilé; el 5'1\ nI' I'étall pas el nOlls apparalt. all contralre, SOU6 un
:;ollveau signe, ce sera nolre verlté avec laQuelle nOUi! envlsagerons ra.venlr,

MADERA 1935

ROSA ACLE

l

J. ALVAREZ MARQUES

PINTURA 1936
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PICTOGRAFlA SOBRE TELA

ARTE

PICTOGRAFlA SOBRE TELA
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ARTE PRECOlOMBIANO D E LA
-Con oh] lo (le ih,slrar un ciclo tle conferenl'ias llnp dtó el sahlo etnllgrafo don

);afal'l Fosalhn. se C:qltlslNon en 111m d(' las l'ahUI dd Ateneo de l\lolltevldl'o. ulla T R A Die ION
maravl'lo;:a colece\tin lle lejl!lo~ y telas plnta(las.•Iatallllo a;¡::lIl1as dI' allles -!lel ¡¡I- .:_.

~Io IX. A N D I N A
Anlp. (an soherhla coleccltin. lJlle avalora cllallJnler mnseo del mlllldo, no :ie plldo

meno!\ lJlle pensar IJue. en cnanto a arte !;rande, fué de lo m:is conslderahle lJlle vl-
nle1'll a nnestro pals. No pndlmos entonces delatar tal Importancia, por no sern0'3
fáell el acceso en al!;nno de lo!\ perhidlcos de esta call1ta!. 1'01' esto ahora llne (11s­
ponE.l1Ios de e!ita revl'5ta. I;OS apresnramos n hacerlo constar. Y ann aihullremo3, que
tememos lJue tan extraordluarla cofectlón qnede para .¡o" 1IHis en el olvido. de·bldo
l' nllestro e!i('aso amhlente para e!ilas cosas.

Al tratar de hahlar ho)' de tan valiosa colecdllll. no pretendem0'5 hr,cerlo des·tle
el punto de vlsla lI:mal. Imis hlen clentfflco. Primero, POI"l'le no es de 1IIIestra com­
petencia. )' se~undo. porqlle, preferentemente qlleremo~ de¡¡~acar. por la ImportancIa
~ramllslma lJlle tiene para el Arte, !in parte .le creación. de (;oncepto 'le la phistlea.
de slmboll,;mo y representación eSlJllenHitlca, tan de aCller'lo con el 11.lnto de vis la
moderno. SI. clerlas re¡lresenlae!ones de eSlls. la¡¡ pndrlanlOs confrontar 1'011 la:; más
1I0:las creadones de 1111 I'alll ":lee, por ejemplo, y nos darIHm(~.' CIIEllta de lJue. a
Ilesar de las enormes diferencias en otro sentido. exIste nn parentescf: e:1pirllna1.
Es, pnes. e'_ila parte de senslhl1hlad urtlstlca la IIHe nos Intuesa ¡'Hlbrarar.

otro agllecto el' el dn la l'olll:epc!till 1'01110 tolalldad clÍ¡¡mlCa, llue nO!1 dan dertas
f.olllposlclone-': r. en el'to. ya nevan venlaja a ellalllnlel' Illll(lerno. gl'. pneg, punto
Importanllslmo a [Ijar.

No menos es el de poner en evldencla 10 de lJue, tales lllbujos, no .,uieren ser
jamás decoraclón. asl como acostumbramos nosotros, extendiendo prof1t;;amente ¡1\-
seiíos sobre to:1a suerte de ohjetos (.on propósito lle enrlque.:erlos arll'5tk.1mente (?).

1'odo a.m es lme¡¡to con IIn fin hlen concreto, todo es signo para algo, )' lJue IlIego
confiere "Irtud má.¡;lca al ohjeto. Toca, pnes, al sentido Tellg;wo.

DG)' imporlancla a la venida de tale¡¡ obJelos a:-JIII (110 sólo por la (-arencia de
r..lezas asi de mllseo. de tal ma¡!;nltud) sino m:ís aún. mucho más, por lo qlle puede
despertar en nnestro mnndo de arte. Fué .;;In dllda. [ljánllos<! y estlldiando en mani­
festaciones do arle de la antlgiíedad, lllle el ar-llsta model'llo, dejando de lado un
arte teatral, tratlÍ de dar con la verdad pl:istiea. J';5 deelr, lJlle aleccionado por rea,:I­
zadones semejantes a ésta:' lJue comentamo¡¡, ~I arli-_<ta :J1IHlerno ha snhido hacer
evolucionar el arte. Tal es nuestro criterIo que no pretendemos imponer, llero que
debIdo a la oportunidad nos permitimos apoyarlo en testimonIos (le lan irreen'5able
valol·. Valor reconocido hor por lodo el Illllllllo, no sólo como piezas arlJueológlcas,
sino tambIén por su esILlo y concepción arllstlca. En efecto. si hoy el :.rte va a un
slntetl;<lIIo, todas estas plclograflas son un modelo acabado. Ciaro que e=,tán en opo­
slchíu con el arte naturalista.

Se quiere excusar el dlhujo planl!\ta de esos prlmlllv03. diciendo que El'a por
Ignorar la perspecti\'a. Ciertamente lJue la deblerou Ignorar. Pero vem05 que también
el' esto coinciden con los modernos. que quieren de.;;aprenderla. El 0ublsmo y el
Neoplastfclsmo han erl¡!;ido en dO¡!;l11a lo lJlle fué naturaUdaj en esos anllguos; y )'a
es concl?der mucho, eso de. la natura.Jdad, porlJue, a nuestro juicio. no hnho tal cosa.
sIno plena conclencia de la ley [ron tal para e.;;tablecer la proporclón y el ritmo. Y
esta con(.epdón mode1'l1a que relnle!;ra el altl.' a sn!i ¡!;randes le)'es, ha lIe¡!;ado a
!'ste criterio por querer ba!iar el arte en algo concreto, =Iue tuvIera valor por ¡¡I
mismo (los \,(\I'ores phisllc0'5) Y no en lo aparen le (10 repr~sentatl\'o), que tiene un
valor con relaclóu a otra cosa: alJuello que Imita o copla. Filé, esto de Ir a lo con­
creto, patrimonio de las grandes escuelas cuyo hleratl¡¡mo no permllló saPme de esta
Torma. Todo el grande arle ·de la anth:;iiedad. el arte bizantino y el arte precololll­
blano de América. En realidad. el arte Imltallvo uatllransta, no data mÍls lJlIe desde
e-. Henaclmlento Y. por lo tanto, comlll'el\lle en la hll'tol'la un periodo reiatlvamente
corto. La luz y la proflludldad. lal como la exl¡;imos. es de [echa aun IlIá'3 reciente.
pues ese abando1l0 del dlhujo para bnscar la marcha Impreslonl:lta, casi es de nues­
tros dlas. Y es llor ('-,to qne las modernas escnelas, oponl&.ndose a esta tendenda
y. quizás por un af:in (le pl'ecl:;llin. han exa¡!;erado en ese ~lmtldo llegando ha~ta el
'ulor ahsoluto de la forllla en 51. De ahl ha venIdo el eucontrar ritmos nue\'os para
pI arte, y al fin, de nnevo. el ordenamlEnlo, la prollorclón. o sea la medida.

F.nle es el paso lJUO ha dado nllll\ernamente el arte ). que nos avecina con e:;la::
linllqulfllmaR ohras. y :tun polirla e!ilablecersp ma)'or parent,'s(.1l RI quisiésemos exa­
mInarlas desde otro (In~ulo: el cslLlo, la calhlad.

DebIdo al empleo de materiales simples y de medios resl1lngldos, llna sobriedad
se ad,-ierte a primera vIsta. Tampoco esle aspecto ha escapado a los modernos. El
arte. negro Y australiano; y éste de América, sin duda algnna los ha pnesto en el
tuen camino. A la sagacidad del "marchand" tampoco ha e-,capado este aspecto tan
interesante. Por Esto al lado de un piedra asirla o egipcia, al lado de l~:ta mascara
I:egra o nn escndo australiano, de un tejido persa o precoiohlblano, pondrá la mejor
óbra Gublsta. y en grandes colecciones particulares lJne lle podido ver ha presidido
El ml6mo criterIo.

Por esto' en marco de 01'0. pondrla yo esas joya!i. Joyas raras. lnf',;llmahles. de
un mundo que [ué y }lor esto no tiene precio. Fortuna, pues. grande. Inmensa, ¡le
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J. T. G,

que esto esté entre nO:lolros. Y H'rgiieuza 51 no nos damos cuenta.
La 1II(}(Iestla del Dr. Fosalha no lile permite. por comlll'omiso contmido. exten·

derme ni un punlo en su elogio, y lo sienlo muy de veras.

J. TORRES GARCIA
MADERA 1931

PINTURA 193~··

AMALIA HIETO
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PINTURAMOTIVOS

Sur I'exposition d'art pre colombien (d'Amérique). Talles et t,ssus ancleue.
Id le peintre J. Tones Garl'i:I nons pan e du polnt de VU) de la creatloll pure, du

f'ymbolisme primllif et de la repre;;entu.tloll schématlque dI? .c.es oeuvres en remar·
'<luant une ressemblance avec l'art moderne. Le dessin pr'lmilif ne veut etre jamals
décoratlf, il a un sens cosllllque el rellgieux, SI l'arl d'auj<'urd'hul marche vera le
syntlléllsme, ces llictograllhles sont un modele achevé, Elles f.Ont en oppositlon avec
I'¡u·t natul'allste. C'esl le chemin 11arcouru par ral·t moderne que nous raplll'oche de
ceS rellqnes anclennes. On Iloul"I"alt étahlir outre la consclence d'une 101 frontal pour
11'. dessln lIe méprls pour la perspectlve). sa sobrleté son style et tia qua\ilé.

DE
I

Ahro la ventana de mi cmnto; miro para un la(lo cualquIera y veo un paisaje
(Iue me es indiferente: un llano ancho, todo '.0 verde que se pueda pedir, un arroyo
quieto y sin vacilacIones, un anoyo que sabe su camino; un monlecillo de árboles
c:!>curO!l, apretados en la fahla ¡le la colina y otro montecillo arriba contra el cielo;
una nube sola, grande y muy blanca, que deja 6U :Jambra mlla(l sobre el monte, mI·
tud sobre el. llano. Es muy sencillo todo eso - es banlll.

¿ El color?: dos manchas verdes, cortadas por otra mancha gris: el agua; un
gran espacio azul con un circulo blancG: el cielo. E¡;toa colores, ¿qué son? He peno
sado sobre el color y me he olvidado de lo que marca su limite, no veo conlornos,
nI perlmetro alguno; veo manchas ... pero, esto no me dIce nada .• ,

Vueh'o al paisaje y ahora no miro más el color, me [¡jo sólo en la forma; es
t:lIllbién muy sencll10 esto: un gran rectángulo, adonde todo apa;'ece dibujado; una
s&rle de conoa, alguno:! irregnlares; unas paralelas que cortan por el medio el rec·
túngulo. En la parte más alla, un circulo.

He hecho b sin tesis ¡Jel co;or r de la [arma; pero tampoco esto me Importa ...
¿qué es, entonces, lo que busco? .. Cierro la ventaua y me pongo a dibujar sobre
un cartón la idea de mi paisaje. Trazo el rectángulo y las paralelas, luego el circulo.
Convierto la serie de conos en una linea en zlg·zag y trazo una de estas lineas sobre
el perlmetro de I\a figura grande y otra dentro de ésta.

¿'Cualquier cosa? No, cualquier cosa, no; ·por algo he dIspuesto todo esto de
esta manera. No he hecho más que rEcordar un ritmo, una estructura - no me
preocupa ya donde pondré aquel verde Intenso, ni aquel azul puro. ni el blanco
brillante, ni el gris, ni los bordes negros; - sólo quiero dar el equilibrio de todo eSo.

Abro de nuevo la ventana; esta vez miro vagamente el paisaje en si, pero veo
más qlw antes; veo el otro paIsaje, el que ee ha· compuesto según un orden geomé·
Irico lIuro, Y empiezo a relacionar el conjunto con el marco de la ventana )' me
('CUlTe lo que nunca llllbiera pensado que las figuras del paisaje se ordenan, bus­
cbndo nuevas proporciones, constituyendo un todo armónico,

II
Esta mañana he Ido al puerto; llabla un barco l:fanco, un velero de velas fran·

eas, de fOI"llHI·' precisas, otro barco negro y rojo con tres chImeneas Iguales, con
bordes azul claro; detrás de estos 'barcos amarrados, un slu fin de barquichuelos,
de velerito:;, de piraguas; chalanas de carga, negrlslmas, llenas de carbón; lancha·,
aristocrúticas, recIén pintadas. Delante de los grandes bal'cos, una serie de grÍlas
monstrnfr~a3, girando con ritmo Igual y lento, y delante de éstas. una cantidad de
Gbjet03 esperaudo para ser cargados: barriles amontonados en hileras l'egul:ares,
cajas prisuHiticas, rueda.s, cajones de toda forma, barras de hIerro, cuerdas ...

Un marinero cruza el lluente - tengo la slntesis del puerto; vuelvo la eSllalda
a: rlo .y pienso en ese último SIUlbolo: el marInero. Dibujo ahora; hago una [\gura
Ideal del marinero eu el centro de un rectángulo y dejo que tranquilamente se 01"
d':)ne todo "o que me sugiere el puerto; no tendré en cuenta nada má'3 que las pro­
llorcion~s; solos, los motivos se In\n colocando sobre el llape!. No tengo por ql.lé
ellgel ir planos distintos; todo lo he visto en unn misma superrlcie. i Y el espacio!
¿i'~1 espacio? .. es la realidad absoluta - es la horrIble realidad que devora la
pintura. - Un plano solo, eso es 10 que slenlo, porque no puedo medir la distancia,
ni su~er\r tantos metros hasta la grúa, tnntos hasta el barco gran<!e y después ha~ta

III!uel barquito hlanco... "más al 1'<\,,", "m¡\s lejo:¡"... son palabra.. sin sentld'l
lIara mI.

¡No quiero medir la dl3tancla! Quiero otra medIda: las proporcionEs de cada
objeto r de todos con relacióu a mi cun(!ro y no al cuadro de afuera.

111
Yoy a pintar, la noche. ¡La noche! ¡Cuántas sugerencias en esa sola pa(B1bra!

; Qué azules )' g..i·~es y blancos, purlslmos!... ¡,Cuántos slmbolos, cuánto ml3terlo!
; ExtraflU misterio! ... Tero, ¿ me voy a deteuer en esto?,. ¿Qué puede darme ese
tumulto de sensaciones? ¿Voy, acaso, a componer descrIbiendo?

Estoy en la playa. La noche parece más sola, más la Noche. Una luna extraor·
dlllariamente blanca rueda dillámiea apagando todas las luces sobre el· paño negro
que da su brillo ... Unas nubes brlHan también. Una vela se destaca como una hoja
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¡:filada sobre el lIlar quielo. l!ll muelle esl:i sol1lario, un farolillo apenaS eu(·ell!li'.lo.
oscila. Luces rojas se prenden y "e apaf;an misleriosamenle por lodas parles.

Esa ea la descripción de mi cuadl'O. ¿ Pero, es ese mi cnadro? No, segnram'~nt1!

no es ese. ¡Cuán las sorpresa-s detrás de cada elemento real!
))e nuevo voy a juntar todo eso en un orden lógico; lodo responderá a una

l<1ea de universo, esos elementos simp:es primero se harán grandes, nniver,;ale5,
clima por milagro, a medida que se liguen, a medida que simpa~lceu 'sentldamente
medidos.

r,Ü cuadro será abslraclo; ajustado como una máquina, perfeclo y vivo como
un pájaro. ¡Ah. la ley del equilibrio!

AMAlIA NIETO,

Je vals pelndre la nult ... La Nult! Quelle sugeslion dans ce 11I01 unlque!
Quel bleu, quel gris, quel hlanc si pur! ... Synl'hole et mysthere! Elrange myi­

lhere., .
Mals, est-<:e que je vals m'arreler leI?.. Que peut donner celle foule de :;en·

satlons? Je vals donc composer dans la descripllon?
Je sul;; a la plage. La null semble plus solilaire: c'esl la Nnlt. Dne lune exlraor·

dlnalrement blanche roule dynamlque -ételgnant lonles les lumleres 3ur le drap noir
qne donne son éclat ... Des nauges 1I1111ent aussl. UUE' volle se detllche comme uu cou
t",au algulsé sur la mer quiete. Le qual esl senl; une Ilellle lantel'lle brlJle a peine.
oscile. Des lumleres rouges s'évelllenl et s'éleignenl par toul mysthérleusement.

Valla la descrlpllon de mon lableau; mais. esl·ce 1Il0n lableau? Non, suremenl
CE' n'esl pas mon tableau. Comblen de surprlses dérrlere chaque chose réelle. Je val,
jolndre toul cela dans un ordre logique; loul va repondre a une Idée d'unlver3:
ces élémenl6 simples d'abord devien<1ronl grands, unlversels, COmme dana un mi·
¡'f,cJe, a mesure qu'i1a sympathlsent profondement mesurés.

Mon lableau sera abstrall; reglé comme une machlne; parfall et vlvanl comme
un olseau. Ah! la 101 de I'equlllbre. JEAH HELIOH

CORRESPONDENCIA

e A RT A DE PAR I S
PINTURA

MI'. Jean Hélion, del grupo de "Arte Concreto", cuyas obras, denlro de la más
pura abstracción, 60nllOY muy apreciadas en los más seleclos medios arllsllcos, y
que es colaborador de la revista "AXIS" y "Cahlers <I'Art", nos escribe del aclual
am blente literario y arllsllco de Parls.

Dice eu carla illtlmamenle reclhida, de la que Iranscribimos algunos párrafos:
Cher Torrés-Garcia:

Mercl de volre lellre, 1'al élé bien conteut d'apprendre que vous étlez aatlsfall
de volre pays nalal el qu'on s'y inléressalt a vous eol a vos oeuvres.

1
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l!lxc€pté une grande exposltlon en Sulsse, a Lucerne, dont vous avez du recevolr
1<; catalogue el une IlIteréssallte exposltlon des UI'éateurs du Cublsme, a Parls \1 s'es;;
passé assez peu de choses cet hlver. Du molus exlérleurement. D'UD coté la crlse
monélaire, de I'aulre la diHiculté de IIrer I'arl des Impasses expérlmenlales dans
lE-squelles on 1'a íourré, sans reculer. L'arl language, au lIeu de l'art·jouet; l'art
vaste, ouver,I, qul crolt, qul gralldit comme un al'bre, en opposltlon a fart·objet, tlos,
limité, qul tot passe de mode. ua qnesllon est plus algile que jamals et 1'al sérleuae·
ment lullé contre la lelldance générale a se complalre dans les faclles slyllsllitlons,
ou les abslractlons d'ordre primaire. 11 y aUlle générallon de pelntres qul se con·
t{'ntenl de n'lmporle quol, n'imporle quel zig zag arabe3'llue, rond, ovale ou carré,
du momenl qu'lIs ont I'alr bien astlqués el ne ressemllenl pas trop fort a quelque
chose de connu. A ceux·láje consellle d'aller volr Raphael et Poussln, et plus tard
Clmabué.

Tont de me me le I1IlIIeu ouverl a nos efforts grandlt peü a pen, IcI, en Sulsse
cl en Anglalerre. Avez·von;; recn la revue "Axh;", paralssant a Londres?

Je vous adresse par enveloppe séparée 3 Ilhotographles de tableuux de l'an Imssé.
Vous verrez un peu oÍ! 1'en suls, hlen que je me 5015 heaucoup développé depuls.

,Sur mes consel"6, un de mes amls, jeune fonctl:mnalre trés pauvre, mals qul se _----.,IoL-...,l.--ooIr--~
l'rlve pour acheler d'excellenle peintures, u acquls un lrés beau p'eUt tableau de
vous, a íond blanc, a la galerle PielTe. Sa collecUon comporte des desslns et un
\l;'1)leall de Gris, des oeuvres de moi, Ernsl, Arp, Leger, des gravurw de Plcasso,
desslns de Miró, elc. 11 s'apelle P. Drugnlere.

Le SUlTéaJ1sme va de tI'avers, de plus en plus el ses écrlvalns semblelll aulanI
i* il: bout de souíne que ses pelnlres. Je ,Ieur ·préfére de loln nn jeune romancler, Ray·
/: mond QJeneau, auleur du "Chlendenl" (,NRF) el de "Queule de Plerre" (NRF), donl
~ les romans se détachenl parml loul ce qui parait. 11 oppose au Surreallsme un efforl

c.mslrucUt, saln, sans doute encore embryonnalre el peul·etre Influencé par I'extraor·
~Inalre \VllJlam Faulkner (connalssez vous "As llar dylng", lradult en frau!;als
BOUS le litre: Tandis que j'agonise, par Faulkner (NRF?). J'aUends beaucoup de
Queneau.

Pas de jeunes pelnlres Inleressanls, selon moi, sauí lIans Ernl, un suisse, lIarr)'
JJolzman. amerlcaln.

Que se passe-1'I1 autour de vous?
J'ai beancoup éludlé Ponssln cel Hh'er, et le sens de I'ouvre des anclens. Lea
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"Cahlers d'AI'l" Illlb:ipnllll .Ians le Jlru('haln nllméru un éllllie de moi ;mr la réalllé
dans la lIeinlllre, 011 j'esller~ qlle \'On5 n'rrez le chemln qlle fai fall depui;; le Icmll:;

qllellll je vou;; al cunnu - j'essayais d'arraeher a la nalllre des Images :luhiLe~,

J'aimerais 1IeaueOUI), si vous en U\'CZ, qlle vous m'envo)'lez dellx ou lrols pholo:;
de vos oeuvre:, ré('cnle;l, J'allrais l'oeeaslon di! les montrer.

J'éspére rccevoir de lelllps a alllre de vos nouvelles.
COl'llialelllcnt a \'0115

HELION.
--- -.__ .- --'-'--- -------------

Porque pertenezco a la Asociación de Arte

Constructivo
lile pafece qlle ~a¡)l\ mlelllbro de la Asociación de Arte Constrllctivo, COIIIO tal,

y para de[\nlr la posición propia frente al problema qlle nO,l planleü TOlTes.(}arcla
a. llegar a MlInl~vldeo, deberla, en IIn detenido análisis de sus Itleas y selJtilnlentos,
expresar el IHII' qllé o los IlOr qllé ·:Ie :>11 adhe:lilÍn a las te orlas que nos tmjo y entregó
a manes llenas a todus lo,s que lo qlll:;leron 011', el grande esplrltu qlW es nuestro
Maestro.

Yo por mi parte, dos circunstancia:; tengo por primordh!e5 o generadoras de mi
acercamlentc primero y 11I1 absuluta allhesión llespués.

En 1918 en Bareelona ya ('onuela yo la obra de Torres-Garcla, no sól'l su pintllra
sino también SIlS escritos; tal ltn libro "El descuhrhniento tle si mismo", donde ex­
ponla siempre sondeando En su inlerlor interesantes problemas del co;plrltll. Sns
plnlllras - lo recordaré siemllrc - llenaron el mio de ulJa .aludable Inquietud, que
consillerando mi extrema jnvenll¡¡l en aquella épo~a, puedo decir qlle lile salvaron
para teda la vida de caer en quien :;abe qlle IlIgares comllnes de ,lo qlle la gente
llama arte.

'Comprendl, dc-Oolle entonces, 10 que era la pintura: ya tenia una tabla, la cual
podla ser mi salvación. .

Diez y seis años después en Montevideo - cuyos últimos siete no di una so!a
pincelada - por creer que aqul no se planteaba el verdadero problema del Arte o
S(' dejaba de lado, prodlll'Íendo sin inquietudes naoda más que lo Indispensable para
cal' señales de vida.

En eslo estábamos en 1934 cuando nos sorprendió, sacudiéndonos violentamente.
la llegada de Torres Garcla. Y venia para quedar,se!

POI' mucho tiempo, no pudim03 atinar a poner en orden todo 10 que nO'S sugerla
tan inalldito suc:.eso. Sablamos de su temperamento de ,luchador, pero Ignorábamos
SI' posición actual frente a los problemas arUstlcos; tampoco conóclamos sus ¡'eac­
clone~ frente a la pintura fraucesa de última hora. Siete años de ostracismo monte­
videano nos ha,bla uublado el panorama del mundo. Y para nO'Sotros no ha'bla mác
Incnumento !lUE el palacio Salvo. ni más artistas .que los monopolizadores de cátedras
en lo"e.,lahlecimlentos cll'\lurales de Montevideo.

En la primavera de 1926, en mi última estada en Parls, - Torres aún no e-stalJa
alll, llegó ese año p€l'O más hacia el [\n, - )'0 pu.de anotar en ''\MI diario" mi hu·
¡,reslón desfavorable hada la mayorla de la pintura que se exponla en los salones y
exposiciones particulares, remarcando ':0 banal de GUS caraclerlstlcas y lo torpe
y 10 absurdo dE ciertas deformaciones y estridencias para deslumbrar, aunque visto
todo con serenidad aqllello no deslumbraba a na,dle, y, en cambio, detrás de todos
aquello-s ¡"ayory, Frletz, Leba~':¡ue, etc., habla lIn no saber dónde se Iba: un callejóu
sIn salida.

Cuando de vez en cuando la caslHl'.I(lad nos ponla delante de un buen Braque o
un Juan Gris, nuestro esplrllu reposaba algo; eso era otra cosa

Todo e:Jo lo anoto para definir la ImpresIón que tenia de la pintura en el mo­
mento en que llegó Rqul Toneo¡¡ Garcla.

No fui a recibirle, me pareció Innecesario en esa oportunidad; dejé' que la nove·
ler[a se acercara con su gesto de admiración, que no sentlan, que no podlan sentir
Ihoy lo sa<bemosblen), Preferl esperar. ver su obra; la antigua, - que me llenó de
dulce añoranza al traerme los recllerdus de mis diez añw de vida barcelonesa ­
y la reciente ·que me dejaba atónito, como en suspenso; yo solo no podla abarcar
tfldo aquello. En mi primEra Impresión algunas obras me pareclaron catedrales; aque­
llas Iglesias gótlca-s de Barcelona, Sauta I\lal'la del Mar, Santa Maria del Pino, que
U'lllblén l:nando las vi 1101' primera vez sobrecogieron mi alma poque cOlllpren-:11
que nn gran esplrltu moraba en e\.:as. Asl los cuadros de Torres,

Yo no quiSE ver en un principio más que colores, CachUa, y era Cellz. Aquellw
grises, aquell03 ocres eran pintura, señores! Ver pintura después .de siete año~ de
liO verla! Entonces, estreché su mano, porque algo que estaba en mi muy hondo
me deda .que todo eso sincronizaba conmigo. No podla entonces comprendel' del
todo, pero me Inspiraba una gran slmpatla. Y como yo estaba en el llano; en medio
de ,la calle, sin Intereses crea(lo.¡; en el ambiente; no se me conoela - ni siquiera
habla expllesto nunca en MontevidEO. No tenia ningún pedestal del cual caerme por
más fuerte que fuera la sacudida, y me acerqué a 011' su palabra de fe y ,de entu­
siasmo. Abiertamente, sin prejuicios. No tenia ningún lana:l\smo que me cegara; pero.
en cambio, sentla qne Ilada de lo que me rodeaiba me era simpático, ni temla, como
he dicho antES, desmerEcer mis posiciones al enterarme de 10 que podla muy bien
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ser digno de escucharse; )' escuché. No una frase perdida, o dicha al revé;; por un
oidor malintencionado que, al repellrla en la mesa del café, la desfiguraba; no,
sino tOllas ,las conferencias que ha dado Tones.

y en su casa, por la. ca.lle o paseaudo por el puerto, donde sea, siempre en su
presencia el tema toma altnra, y su palabra adquiere la jerarqufa que sólo es dalla
Infundir a un gran esplrilu; por eso la Asoclacilin de Arte Constructivo rodeando a
Torres Garda, partiendo de sus normas, que son sólo el armazón ~ la estructura ­
de 10 que podemos Llegar a realizar, ha dado por el momento, prueba de un enlll'
slasmo y laboriosidad que no tienen precedentes en lIuestro ambiente, más que alM­
clble, provincial, a base de tertulias en las mesas de café, donde toda activida.d Se

neutraliza.
Esa es mi posición, mIs compañeros dirán la suya.

HECTOR R~GNI,

------._---- -----------

Necesidad de agruparse para la formación
de un medio artístico

SIempre hubo en Montevideo un deseo entre los artista", de formar una asocia­
c!ón que tuviese como objeto principal poner en relación sus Ideas, sus aspiraciones,
y que este contacto espiritual, formase una atmósfera favorable al arte, como ocurre
en otrllll3 ciudades donde hay ambiente formado,

Hacer ambiente permanente, que trascienda a la caijle, que se sienta el vago
halago de ulla realidad exquisita, que la veamos reflejada en los otros y que se tra­
duzca en una preocupación callada y sentida, Algo asl como un Influjo que un am­
biente saturado ejérce y contagia a todos,

Esto es lo que se lllente en las ciudades donde el Arte existe realmente y tiene
vida pl'Opla, Parece entonces, como que quellara un tanto relegada, esa brega a brazo
partido, que en otros lugares es 10 que primero se presenta a 9a vista, y con fines
casi siempre más prosaicos.

¿Podrfa cristalizar esta aspiración aqul? Y'uo de manera que fuese uu deseu
dIsperso entre algunos, y los demás siguieran no sintiendo neceilldad de ello, ya fueSe
por apatla, deseonflanza Q falta de fe, sencillamente, , ,

Se ha ofrecldo.1a fuudaclón de la "Unión de Artistas Plásticos .del'l'ruguay" como
~ 1m punto de partld.~ .par~ esa ,esperada fraternlzaclón que· defende!,Ia;' igualmente In·

tf:'reses materlaJles' del gremio, cuanto su cometido social. r : \
Su fuerza pudiera consistir en la altura a que pusiese ¡sus fines su conciencia

moral como acción profesional. ¿Cómo podrla encararse eato, que ~o quedase ell
(lIaléctlt.ll de circunstancias? Pues lIevalldo a h( all\H amplia discusión la flladóu del
problema plástico, sin desnaturalizal·lo. como hacléudolo servir para otras cosas; es
6eclr, con toda su trascendencia y para bien de nuestra cultura y para uUlIdad social.

Como dice el maestro Torre,s Garcla, en su libro ".Estructura":
"En todaa paries se han asociado artistas con el fia de exponer, vender y darse

a conocer; pero esta clase de asociaciones no ha logrado nunca cohesión suficiente
como para perdurar. Es una vieja rutina con re<sultado nulo en cuanto a fijación de
Ideas, de valorización, de evolución, y delata por esto desorientación; la cual, no
manifiesta otra cosa, que desconocimiento de verdaderas bllll3es, de un hacer de 01·
das, de un hacer simiesco,"

y sigue más adelante:
"Todo artista ante todo debe pararse y pensar, De ese pensar tiene que venir

una conciencia de las cooas y entonces, o bien ha de Ir solo, o buscar la compañia
de otros artistas de tendencia a(ln con verdadero deseo de evDluclonar,

De este pararse y reflexionar, que muchas veces engendra desaliento (sobre todo
por falta de solución Inmediata a los problemas) si cobardemente no abandona el
e<:tudlo, llene que venir el mejor resultado,

Por otro lado hay {Jue considerar, que se esté en el campo que se quiera (de
las artes, las ciencias o la moso(la), si el hombre trabaja solo, alsllado, su avance
e~ muy lento,"

y aun en otro lugar dice:
"Pero una agrupación ha de ser motivada, o hlen por madurez de sus compo·

r.E:ntes en la vla de Investigación que, por afinidad, se encuentren reunidos, o bien
, ' ¡por hacerse necesario para encauzar actividades, sea señalando ca<llllno, o estable­
~ (llendo normas verdad, a fin, en este caso; de dotar a aquel medio de algo también

nece!mrlo,
Ante /odo eoSto, pensemos en la situación del artista aqul: esfuerzo más bien

excéntrico: trabajo Individual sin cohesión, falta de vaJlorlzaclón, concepto difuso de
Ideas." !

Por tQdo lo transcrlpto. que con gran fidelidad pinta no sólo nuestro ambiente
sino casi el ambh'!nte mundial por 10 que se refleja de IncIerto en sus búsqueda:¡,
tcndrlamos que empezar a penaar por nuestra cuenla, para Iniciar el jalón de nuelltro
.,1 opio d~~tlno como artistas.

CARMELO DE ARZADUN.

,
. \.

Pourquoi J'aparliens a L'asso-·

ciarión D'art Constructif"

Ve peintre explique pourqnol le
11I0avement crée par Torres·Gal·cla
la\ a Instllré nne grande admlratloll
pour le mailre, et un grand dévoue­
1\1e lit Ilour la pelllture dOllt 11 lIe
p('lIsalt pllls pouvolr y I·evclllr. 11 don­
Jl(; ses ralsons: "lcI 011 n'avalt pas
IlOsé rcellelllellt le tlrohleme de l'art,
el a canse de celle négllgeallce on
prodlllsalt salls IlIqulétude et seule­
Illent comllle IlOur donncr signes 'de
\·Ie". l'our ce meme moti! 11 se pro­
lIIelle sans s'llIteresser dalls les "sa­
101ls" de Parls. Voicl ce qul eerlvalt
da liS SOIl "Jourllal" par ce temps lá.
"Dalls le llrllltemps de 1926, la del'­
nlére fols que fal été a Parls (To­
\Tés encore n'y etall pas lá; 11 n 'a­
nlvall que vers la rtll de celle anné)
je puls noter mOIl iJuIll'esslon defa"
\ orahle Ilour la plus part de la peln­
tllre qu'ollt eXllOsalt dans les Salons
el d'autres exposltlons, remarquant
la hallallté de ces caracterlstlques et
la ahsurdllé des certallles défonna­
tlolls el strldences faltes pour éb·
1(lulr, mais que n'ehloulsRall person­
\le. Derrlére tO\lS ces Favory, Frletz,
Lehasque, etc., qu'est qn'l\ y avalt?
U\l Impasse. Par contre quant le has­
sud me mellait sous les yenx un bon
f1raque ou un Jean. Gris mon espl'it
sr: reposalt un peu; c'etall toute au·
tre chose", 11 cherchalt la pelnt~r~~..

Bessoln de se grouper pour lor­

mer un mllleu artlstlque

11 y eut toujours iI. Montevideo un
besoln pamll les artlsles de former
ulle assoclallon avec le but princi­
pal de meUre ell rapport les Idees, les
af.Jllrallons, PUl' créer une atmosphe­
n: splrlluelle favora hle pour \'art.
('eUe necesité se sent aujord'hul pllls
(lile jamals.

Dans ton tes les pUl'lIes du monde
les artlstes se sont assoclés pour ex­
Ilosel', vendl'e et se falre connalh'e
quolque ces assoclallolls n'alenl en
general IIne cohetlon sufflsante pour
vine longtemps. 11 faut donc com­
mencer a penser POUI' Ilotre compte.
afln d'lnlllel' le jalon de notre propre
devenir dans \'arl.
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